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ARPAS BLANCAS ...
CONEJOS DORADOS

oRT
concretas del ambiente real y la psicolo­
g"ía particular de c<lda uno de los clis­
tintos per onajes. El escenario debe
transformarse en el campo ideal de un
juego delicioso. Los personajes, negati­
vos y por lo tanto suceptibles de ser cri­
ticados se ocultan ll1JO a otros, y aun a
sí mismos, sus verdaderas intenciones,
engañan y on engañados. y tratan ele
imponer, siempre por medios ilícitos, su
voluntad a la de los demás. Del enredo
provocado por este estado de cosas, ele
este continuo estira y afloja, surgirá fi­
nalmente, sin embargo, y se impondrá,
la realidad, la verdad profunda, oculta
hasta entonces detrás de todas sus accio­
nes. y los personajes, que han llegado a
ella gracias a esos juegos, en gran parte
inconscientes, se ven obligados, casi sin
darse cuenta, a reconocerla, aceptarla y
acomodar sus vicias dentro de ella.

Pero, por otra parte, a este tono intras­
cendente en apariencia, la autora le agre­
ga, además, un elemento mágico y per­
turbador: la revelación directa del po­
deroso mundo imaginati\"o ele algunos de
los personajes, presentado como una Sil­

ma de sus deseos ocultos. en oposición
con la realidad inmediata en la clue se
desarrollan sus vidas, lo que prO\'oca un
conflicto entre ambas fuerzas, que tra­
tan de anularse mutuamente. Este C011­
f1icto, esta lucha entre la realidad y la
fantasía, intenta dotar a la comedia de
un tono poético, logrado mediantel::t
transposición en palabras de este mundo
de ensueño, que cobra una vicia tan cia­
ra y fuerte como su contrario"

De la combinación de estos dos ele­
mentos -la comedia alada v aparente­
mente trivial, por un lado, y' la vida in­
terior, la poesía subj etiva que encierran
los personajes, por otro- se extrae la
forma general, el tono definiti\'O dentro
del que se ha intentado desarrollar AI'­
pas blancas .. . conejos dorados, que de­
be ser una comedia en la CJue se mezclen,
con perfecto equilihrio, los más finos
recursos tradicionales del género -fondo
moral, humor, crítica de costul11bres- y
otros que corresponden mús bien al tea­
tro poético -subjetividad, misterio, fan­
tasía, lenguaje elaborildo-, con lo que la
obra resulta enmarcada dentro de una
forma atractiva y lIella de sugestión.

Sin embargo, al realizar esta intención,
algunos de los distintos resortes dran1iÍ.­
ticos se han empleado equivocadamente,
produciéndose un cierto desequilibrio.
que afecta directamente al tono general
de la comedia, que, por esto mismo, re­
sulta, unas veces, Ull Í'\nto confusa, des­
concertante, y, otras, demasiildo explica­
tiva, lenta, "literaria".

El tratamiento al qne se ha sometido
a uno de los caracteres (yen la obra no
hay personajes principales; todos son
igualmente importantes) está casi siem­
pre en franco desacuerdo con el de lo.
demás. Mientras el abuelo, la abuela, el
nieto, la nieta, el profesor y la criada,
ql1e son los demás integrantes del rep~r­

to, son abordados desde ese punto de v¡s­
ta irónico al que hacíamos referencia an­
teriormente y al que podriamos calificar
de ligero-profundo, el hijo es visto y tra­
tarlo dentro df' l111a forma OnIlf'sta. a la
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ESTA arRA en tres actos de Luisa Jo­
sefina l-lernández, es la seguneJ::¡
producción del Teatro Club. inst ¡­

tución creada por un grupo de actores
independientes con el propósito de llevar
a la escena las obras de autores mexica­
nos que consideren más interesantes. La
puesta en escena, patrocinada por el Ins­
tituto Nacional de Bellils Artes y la Uni­
dad Artística y Cultural del Bosque, se
presenta bajo la dirección de Héctor
Mendoza, en el Teatro Orientación, don­
de también tuvo lugar el primer pro­
grama.

Arpas blancas... conejos dorados,
trasmite un hermoso mensaje. A través
de la acción, la autora intenta demostrar
que la vida, en sí misma, es un don
inapreciable y, por tanto, hay que acep­
tarla tal como es, dejarla fluir libremente,
sin pretender distorcionarla, dándole un
sentido equivocado o intentando ignorar
sus exigencias, ocultándose en un mundo
falso, imaginario. La intención no puede
ser más válida, ni más saludable.

Para desarrollar este mensaje, Luisa
Josefina Hernández ha elegido, en parte,
un sistema que, tanto por el tono con que
son presentados los sucesos, como por el
ritmo y la técnica de construcción que
los enmarca, parece colocarse, con plena
consciencia de lo que esta adhesión im­
plica, dentro de la línea, el estilo de algu­
nas de las más atractivas comedias de
Marivaux. Esto significa que, sin olvi­
dar el sentido crítico CJue el género exige,
ni descuidar el tratamiento de los carac­
teres, la anécdota se desarrolla dentro de
una aparente trivialidad; los sucesos son
presentados desde un punto de "ista irú­
nico, encilminado a hacer evidente el as­
pecto cómico de cacla 11110 de ellos; pero
sin olvidaren ning-ún 111omento la lógica
natural, ni apartarse cle las exigencias

cubriendo su artificio, pero in destrui r­
lo. De ahí que cuando Susan Strasberg,
con una espléndida voz "teatral", recita
un pasaje de Romeo y J1IN('la, no repa­
remos casi en 10 absoluto en lo que dice.
Los primeros planos de la actriz provo­
can un notorio desequilibrio: nos damos
cuenta de que lo necesario en "teatro pne­
de ser supérfluo en cine.

Por eso, "Stage struck" (algo así co­
mo "manía por el teatro", traducido muy
libremente) es, a la vez que un home­
naje al teatro, un ataque al teatro foto­
grafiado. Lumet ha sabido hacer bien
las cosas, y nos ha demostrado que es
un auténtico hombre de cine, excelente
en sus movimientos de cámara y en el
juego de los planos: todo ello en fun­
ción, claro está, de las necesidades de
un tema tan complejo e interesante como
el de su film. La utilización del color y
de los actores es, por otra parte, notable.

Sidney Lumet y Stanley Kubrick son
las dos grandes esperanzas del cine norte­
americano.

EL ULTIMO PUENTE. (Die letzte
brüecke). Película germano-yugoesla­
va de Helmut Kautner. Argumento:
H. Kautner. Foto: Elio Carniel. Mú­
sica: Carl de Groof. Intérpretes: Ma­
ría Schell, Bernard Wicki, Barbara
Rutting, Carl Mohner.

Hermoso film, El último puente. Y es
que se trata de I1n film necesario: nun­
ca está de más la exaltación del hombre
de sus nobles sentimientos.' '
. Los alemanes nos n;andan muchas pe-

hculas de guerra. CasI todas con la mis­
ma cantinela, casi todas hechas con I1n
mor~oso deleite, con una especie de ma­
soquIsmo que, para mí, tiene mucho más
de siniestro que de otra cosa. Kautner
casi el úni~o buel?- cineasta con que cl1en~
ta Alel;;al1la OCCIdental, tenía que ser la
excepclOn. Por lo pronto su film no
participa del tono de los J.1ollte Casillo
sino que recuerda mucho más a aquel cin~
antifaC'Ísta de postguerra en el que se
distinguieran Francia, Polonia, Checos­
lovaquia y, naturalmente, Italia.

Pero, sobre todo, El último puente nos
descubre,. una vez más, la generosidad,
el humalllsmo de su realizador. SI1 finu­
ra, su inteligencia y su buen gusto (re­
cuérde!,!se R.etra.to de una desconocida y
l\tlonptr) le ImpIden caer, ni siquiera por
un momento, en las tentaciones de ese
falso y fácil realismo por el que se pone
en boca de los personajes un lenguaje
"duro", se relatan con fruición las ano­
malías sexuales de los tiempos de guerra
y, en definitiva, se reduce al ser humano
al más bajo nivel posible. Con Kautner
la guerra sigue siendo dura, muy duril.
Pero el hombre sigue siendo hombre.

La película es de lo mejor que se ha
exhibido últimamente. i Hasta María
Schell está muy bien! Claro: en 1954 no
estaba, a lo mejor, tan segura de ser una
gran actriz. Y un actor de cine empieza
a ser malo, por lo general, cuando se
convence a sí mismo de que es muy
bueno.

(Otro "gracioso" detalle de los exhi­
bidores: en el cine Regis las "tricotteses"
de la Revolución Francesa estarían muy
a gusto: j Allí también se cortan cabezas!
Todo por la estúpida, increíble costum­
bre, propia de retrasados mentales, de pa­
sar todas las películas en pantalla pano­
rámica. ¿ Vale la pena insistir en que eso
e~ \In <:rimen?)
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RAÚL LEIVA, hnage-n de la poesía mexicana
contemp.oránea. Centro de Estudios lite­
rarias, U.N.A.M. Imprenta Universitaria,
México, 1959, 374 pp.

la psicología de los caracteres, nltllca de
las necesidades exteríores de la acción.
Los conflictos se acomodan a las exigen­
cias de! género y los caracteres, favore­
ciendo su libre desenvolvimiento. La
construcción es exacta, presentándo e ca­
da una de las escenas en un orden estric­
to, de acuerdo con su peso e importancia
dentro del tema general. Y, finalmente,
el movimiento escénico, entradas, salidas,
interrupciones, etc., e. preciso y muy há­
bil.

La dirección de Héctor Mendoza trans­
mite con absoluta fidelidad las caracte­
rísticas exteriores de la comedia y, ade­
más, soluciona con muy buen gusto y un
claro poder sugestivo las escenas no rea­
listas, evocativas. Mendoza ha sabido en­
contrar el tono exacto, necesario para
hacer evidente esta intención ligero-pro­
funda que anima gran parte de la obra,
ha movido con mucha habilidad a los ac­
tores y ha logrado que éstos maticen ver­
balmente con suma precisión cada uno
de los parlamentos, subrayándolos con
actitudes mímicas adecuadas, y contribu­
yendo así a afirmar su sentido. Su direc­
ción puede calificarse de excelente, a pe­
sar de que no logró borrar por completo
las limitaciones técnicas que, con respecto
a la obra, señalábamos anteriormente.

Para Raúl Leiva, nuestra poesía mo­
derna comienza a partir de la ruptura
con el Modernismo; escisión manifiesta
en la obra de Enrique González Martí­
nez, Ramón López Velarde y Alfonso
Reyes. El primero, desdeña los excesos
retóricos e instaura una corriente lírica
que busca el secreto de las cosas y la
serenidad que sólo puede hallarse en la
experiencia. Junto al austero afán de
González lVlartínez, López Velarde ob­
tiene la plasmación de un universo suyo,
constelado de imágenes intactas, donde
la concurrencia de poetas anteriores no
vulnera su estilo ni la expresión de su
nostalgia.

Apreciando las calidades de su prosa,
a menudo olvidamos que nuestro mayor
clásico es también un poeta de infre­
cuente estatura. La sabiduría del maestro
domina todos los recursos líricos y a lo
largo de un ejemplar camino literario,
mantiene vigentes los atributos de sus
composiciones juveniles. Alfonso Reyes
nos lega una poesía en la que fervor y
sentimiento se sustentan a veces en la
gracia, otras en su gobierno de todas las
culturas.

Con un rigor que ciertamente no vuel­
ve a presentarse en ninguna otra página
del libro, Leiva censura a Manuel Maples
Arce -el principal exponente del Estri­
dentismo, escuela surgida entre 1920 y
1925, que entre la iconoclasia y el dispa­
rate pugnaba por una renovación ya
ineludible- su versificación prosaica y
epidérmica, su abuso de términos pres­
tados al urbanismo y a la industría. Sin
embargo, el crítico no pasa por alto el
vigor y profundidad de M e1'1wrial de la
sal1rtrl', rlnnrle el ofión, va plenamente

soR
domeñado, consiente a Maples Arce sus
páginas mejores.

Pero la conciencia prefigurada por los
abusos del Estridentismo, se cumple en
nuestra lírica con el advenimiento de
eontemporáneos. Con su esfuerzo recu­
pera la poesía su dignidad de arte, su téc­
nica de oficio. Trascendiendo la engañosa
inspiración estos hombres conforman los
ecos europeos y logran una obra densa
e intelectual, si se quiere, pero no siem­
pre ajena al sentimiento mexicano.

N utriéndose de Freud y e! surrealismo,
Ortiz de Montellano expresa en sus li­
bros un mundo, el de los sueños, al que
su instinto confíere validez estética. Poe­
ta de los sentidos, de la fiesta verbal,
Carlos Pellicer va más allá del estrecho
nacionalismo para cantar el paisaje de
América y la memoria de sus héroes. En
.Muerte sin fin, José Gorostiza resume
los eternos afanes de la poesía. Si su
poema, quizá el mayor de nuestra lite­
ratura, tolerara el compendio, en síntesis
resultaría la desesperación del hombre
ante Dios, ante el ciclo mutable, ante las
circunstancias de su tiempo. En la vasta
labor de Jaime Torres Bodet se advierte
una incesante maduración espiritual que
va del lirismo adolescente de Canciones,
a la honda y plena expresión de Sin tre­
gua. Fuera de toda luz y de toda elo­
cuencia, Jorge Cuesta expresa su desa­
liento, la avidez de su sangre condenada
y perdida. El universo nocturno de Xa­
vier Villaurrutia se eleva con vocación de
vértigo y misterio. Rica en matices, la
poesía de Salvador Novo concilia, sobre
otros aspectos, la desolación que el amor
trae consigo y el regusto por la inocen­
cia, por la perdida infancia, Gilberto
Owen, áspero y huraño, vio en el poema
la única defensa contra un mundo clue
traspasaba sus sentidos. Elías N andino
construye un largo canto en sometidas
formas clásicas; se mira en el espejo de
Villaurrl1tia v extrae de la nnche los ele-

La actuación, en general, es justa y
acertada. Emma Teresa Annencláriz re­
crea con gracia y precisión extraordina­
rias a Jacinta, la nieta, identificándose
por completo con su carácter imaginativo,
alocado, ingenuo y sabio al mismo tíem­
po; Mario Orea transmite con vigor la
personalidad del abuelo cínico y empeci­
nado, sacando excelente partido de las
partes cómicas; Pilar Souza muy exacta
dentro del aspecto serio, un tanto ausen­
te y resignado, pero también mordaz, que
pedía la abuela. Yolanda Guillaumin se
revela como Consuelo, la criada, demos­
trando una gran simpatía escénica; en
tipo, seguros y correctos Felipe Santan­
der, como el profesor, y Antonio Alcalá,
como el nieto; y un tanto frío Roberto
Nieto que asume el papel del hijo, sin
lugar a dudas el menos agradecido del
reparto. Pero sobre todo importa desta­
c:tr la excelente labor de equipo realizada
por todos los actores, que renuncian a
",edetismos particulares para servir con
la mayor exactitud posible al texto, con
lo cual logran un magnífiGo trabajo de
conjunto, dentro de un tono unitario muy
loable.

La escenografía de José Caya enmarca
con sobriedad la escena, facilitando el li­
bre desarrollo de la acción.
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que podríamos llamar grave-sentimental,
por lo que los suceso? que le afectan que­
dan fuera del tono aparentemente trivial
que tan atractiyo carácter le da a la obra,
produciéndose una alteración en el ritmo
generrtl casi cada H'Z que él interyiene
en la acción.

La exposición de Jos antecedentes que
han dado pie rtl conflicto existente antes
de iniciarse la acción, principalmente,
también, los que se refieren al hijo en
relación con su antigua esposa, el abuelo
y la abuela y la hijrt de estos, hermana
del primero, se realiza sin una motiva­
ción c1arrt y suficiente, por ]0 que resulta
demasiado evidente su condición de tales.
y es referida. además, en una forma
excesivamente 'explicat iI'a, ]0 que produ­
ce una sensación de demora innecesaria.

Lrts soluciones, que ciado el desarrollo
de la acción y el carácter de Jos persona­
jes son totalmente po ibles e, inclusive,
inevitables, afectan también el ritmo, por
la innecesaria intención de dejarlo todo
claramente explicado con palabras, cuan­
do la lógica de los sucesos y el tono
mismo de la obra hacen superfluo este
propósito.

Y, por último, el lenguaje, a pesar de
su innegable calidad literaria, de su ri­
queza verbal, resulta con mucha f recuen­
cia poco funcional, porque unas veces
p~rece opuesto a la caracterización, iló­
g"lCO, en boca de los personajes, v, otras,
excesiYo, demasiado recargado d~ imáge­
nes de evidente intención "poética", que
retardan la acción en beneficio de una
belleza literaria que no siempre es efec­
tiva dada la índole de los sucesos.

Pero, por encima de estas limitaciones,
A1'pas blancas ... conejos dorados, ade­
más de la indiscutible belleza y efectivi­
dad del mensaje, transmitido por otra
parte con la veracidad y ]a seguridad que
sólo pueden dar una muy firme línea de
pensamiento y un absoluto y muy salu­
dable conocimiento y comprensión de la
realidad, y del indudable atractivo de la
forma, cuyas peculiaridades ya hemos se­
ñalado, encierra varias importantes cuali­
dades fácilmente reconocibles. Todos los
personajes poseen Ulla interioridad real,
claramente limitada y magníficamente
expuesta; todas las reacciones están per­
fectamente motil'adas y son producto de

"{ar1110 ntmrti7'n y UrJ1n rlr slIorstirín"


